
Los arrogantes multimillonarios del siglo XXI, en su mayoría 
no electos, están haciéndose con el control de nuestros 
gobiernos, nuestras economías y nuestras vidas. Lo que 
estos multimillonarios piensan y dicen es: “La mayoría de la 
gente es débil y necia. Nosotros somos los más inteligentes 
y los más fuertes, y debemos tomar todas las decisiones 
importantes. Nuestro objetivo es sencillo: hacernos más 
ricos, acaparar poder y no rendir nunca cuentas ante 

aquellos que son inferiores a nosotros. La democracia, las leyes y los derechos de los trabajadores 
constituyen obstáculos: debemos manipularlos o destruirlos para conseguir lo que nos 
proponemos. No necesitamos unir, necesitamos dividir. Nuestro manual funciona en todas partes:

Manual de un 
golpe de Estado 
multimillonario

1.	 Potenciar los movimientos políticos de extrema derecha: Financiar y apoyar a los partidos extremistas que 
siembran temor, dividen y enfrentan a los trabajadores entre sí y los mantienen distraídos mientras nosotros 
amasamos beneficios.

2.	 Privatizarlo todo: Los servicios públicos deben estar en nuestras manos, no en las del gobierno. Cuanta más 
privatización y desregulación, más beneficios para nosotros. 

3.	 Recortar el gasto social, aumentar el bienestar corporativo: Recortar en bienestar, sanidad y ayuda a los 
pobres, y conseguir que se concedan mayores subvenciones y exenciones fiscales a nuestras empresas. 
Nosotros ganamos, ellos pierden.

4.	 Controlar industrias enteras: Los monopolios son clave. Absorber la competencia. Adueñarse de los medios 
de comunicación. Adueñarse de las comunicaciones, como los satélites. Adueñarse de la inteligencia artificial 
y la tecnología. Silenciar a la oposición. Cuantas menos opciones tengan las personas, menos sabrán, y más 
poder tendremos ahora y en el futuro.

5.	 Los datos son poder, hay que controlarlos: Utilizar plataformas digitales para conseguir todos los datos 
personales posibles que la gente facilite de forma gratuita. Una vez que nos hayamos introducido en el 
gobierno, acceder al resto de los datos personales de la población. Monetizarlos y utilizarlos para inundarles 
de información errónea, moldear sus pensamientos, predecir sus movimientos y dirigir sus vidas. 

6.	 Dividir a la clase trabajadora: Mantener a los trabajadores peleados entre sí. Convertir a las mujeres, los 
inmigrantes y las minorías en el enemigo. Una fuerza laboral dividida es más fácil de manejar.

7.	 Mensajes falsos contra la élite: Fingir ser “anti-sistema” mientras incrementamos sigilosamente nuestra riqueza 
y nuestro poder. Mantener la atención apartada de nosotros y centrarla en chivos expiatorios indefensos.

8.	 Crear caos, controlar el relato: Utilizar tácticas de choque. Hacer declaraciones extravagantes. Impulsar 
políticas extremas. Cuanto más impredecibles parezcamos, más difícil será organizarse contra nosotros. 

9.	 Silenciar a la prensa: Los periodistas que denuncien nuestra corrupción deben ser desacreditados, 
intimidados o eliminados. Controlar los medios de comunicación, controlar nuestra verdad. 

10.	 10.	Machacar a activistas y sindicatos: Los movimientos sociales y los sindicatos constituyen una amenaza 
para nuestro poder. Defienden valores distintos a los nuestros. Tacharlos de peligrosos, infiltrarse entre ellos, 
desarticularlos. 

11.	 Presionar a favor de la guerra: Las guerras generan beneficios y dan acceso a recursos. Provocar conflictos, 
poner el punto de mira en países con recursos a los que aspiramos y mantener a la gente atemorizada. La 
guerra justifica que tengamos más poder en nuestras manos.

12.	 Ignorar las normas: Leyes, elecciones, tribunales… Nada de eso importa si nos negamos a seguir las reglas del 
juego. Si la democracia nos amenaza, nos aseguraremos de que nunca se interponga en nuestro camino.

13.	 Hacer que todo parezca necesario: Edulcorarlo todo con un lenguaje de “seguridad”, “crisis”, “crecimiento 
económico” o “salvación del país”, y nos agradecerán que les quitemos sus libertades.


